¡Qué disgusto más tonto!

Señores del gobierno socialista, ¡protesto indignado! Ya está; ya lo he dicho. ¡No hay derecho! (hay mucho izquierdo... pero no hay derecho). Miren ustedes y perdonen que les moleste. Aquí, un servidor, es un pobre escribidor de provincias que semanalmente pergeña una columna, mayormente de “Opinión”, en el diario La Rioja. ¿Qué quiere esto decir? Pues que a lo largo de la semana, si hay algún hecho que llama mi atención, escribo mi opinión sobre el mismo y se la envío a mi periódico para que la publique el sábado. Todo muy sencillo, muy organizado y muy fácil... siempre, claro está, que ustedes actúen como lo que se supone que son y se estén formalitos. Verán, les explico con un ejemplo lo que me viene pasando: tenía yo escrito esta semana un artículo sobre esa fiscal del caso 11-M que había pedido para uno de los acusados, creo que era “El egipcio”, treinta y nueve mil años de cárcel y a la que, me imagino que después de haber escuchado y leído todas sus alegaciones, los jueces han decidido decirle que no estaban muy de acuerdo con ella y han dejado sin cargos al preso. ¡Qué quieren! Me pareció curiosa esa pequeña diferencia de criterio entre lo pedido y lo concedido y se lo quería comentar a ustedes. Pues bueno, justo cuando ya tenía el artículo escrito me entero de que los reyes se van a visitar Ceuta y Melilla y de que Moratinos dice que “tranquis” todos (¡Ay madre!), que otra cosa no, pero que el tema de Marruecos lo tiene todo controlado. ¡Anda que si llega a tenerlo cogido con alfileres! Se ha cabreado Mohamed VI, se han cabreado los marroquíes, han retirado el embajador, han dicho que no reanudarán relaciones si no se abre un periodo de negociaciones sobre la soberanía de las ciudades españolas (Moratinos, por si acaso, recuerda que la soberanía no se negocia, se defiende) y aguarda la que nos espera con el tema de los cayucos que, por lo que dicen, ahora los deben de estar fabricando en serie y con cocina incorporada. Vaaaale, rompo el artículo de la fiscal y me pongo con el cabreo de los moros que, gracias a Dios, estaba perfectamente controlado por Moratinos. Y en eso estaba, cuando me entero de que el avión particular de “monamí” Sarkozy nos trae del Chad a las cuatro azafatas retenidas, porque para rescatarlas, el franchute ha empleado ese sistema infalible que consiste en molestarse en ir a buscarlas, en lugar de estar sentado arrascándose los huevos. Bien, nos las ha traído a Madrid y no las ha llevado a su casa en taxi porque en el Eliseo se le enfriaba la “soupe à l’oignon”, (admiren, por favor, el toque políglota y cultural) y todo eso mientras Moratinos y Zapatero se felicitaban mutuamente por la brillantez de la falta de sus gestiones. Pues nada, rompo lo de Marruecos y me pongo a escribir  sobre “Sarkoman”. Y llevaría más de 20 líneas escritas cuando sale Bermejo, Notario Mayor del Reino y ministro de Justicia, diciendo que no sabe quién es Aznar y que no se acuerda de nadie que se llame así. ¡Jódete, vaya memorión el del señor Notario y vaya pedazo de ministro de Justicia que tenemos! Conclusión. A romper otra vez lo escrito y vuelta a empezar. Pero ni hablar, yo no sigo. O se me tranquilizan ustedes y bajan un poco (caso de que puedan) el nivel de sus actividades o no hay artículo semanal. ¡Hombre, háganse cargo. Es que me tienen ustedes en un sin vivir, coño! Y hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

